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Cuba
La gestión del presidente Raúl Castro desde que asumió formalmente el poder en febrero de 2008 indica que su objetivo primordial en el próximo año será hacer más eficiente la caótica economía de Cuba. Su tarea se ha visto obstaculizada, sin embargo, debido a los enormes daños que sufrió el ya debilitado sector agrícola y la infraestructura del país por tres grandes y sucesivos huracanes que azotaron la isla el año pasado. El desplome económico global afectará todavía más el crecimiento, lo que disminuye las opciones del régimen para solucionar la insatisfacción popular en cuanto a las condiciones de vida.

La competente e inmediata respuesta de La Habana a los estragos causados por los huracanes no hace sino señalar la efectividad de los controles del régimen, e indica que sigue siendo capaz de evitar un éxodo masivo espontáneo. Sin embargo, estimamos que como mínimo el flujo anual de inmigrantes cubanos hacia Estados Unidos continuará a los mismos altos niveles de unos 35,000 inmigrantes legales e ilegales anuales, una cifra que ha prevalecido durante los últimos años.

Es casi seguro que Raúl continuará actuando de modo cauteloso sobre cualquier reforma que trate de hacer a la economía con el fin de mantener el consenso de la élite gobernante y evitar expectativas públicas más allá de lo que es capaz o está dispuesto a entregar. No hemos visto ningún indicio en los cambios modestos que ha realizado de que intente abandonar los principios fundamentales de la economía comunista, como es la propiedad estatal de los medios de producción. 

Por otra parte, desde el punto de vista político, todo indica que Raúl continuará negándole a la sociedad civil y a los disidentes a favor de la democracia el ejercicio de la libre expresión.

Los términos preferenciales de Venezuela con respecto a las ventas de petróleo y pagos para el personal médico de Cuba y otros especialistas técnicos seguirá siendo el principal soporte económico de la isla, a pesar de los esfuerzos de Cuba por atraer otras fuentes de inversiones extranjeras de países como China y Rusia. El presidente Chávez probablemente le dará prioridad a la ayuda a La Habana por encima de otros compromisos de política exterior.

Consideramos que Raúl continuará con sus esfuerzos de impulsar la legitimidad internacional del régimen de La Habana al proyectar una imagen política más moderada. De cualquier modo, es casi seguro que Cuba siga activamente y en secreto aconsejando y respaldando a gobiernos autoritarios y populistas en América Latina, así como también tratando de socavar la influencia estadounidense en toda la región.

